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PRÓLOGO

Me corresponde a mí presentar Bioética teológica como obra póstuma
del Prof. Javier Gafo Fernández, S.J. Este libro es el séptimo de la colec-
ción que lleva por nombre “Cátedra de Bioética” y se suma a los dieci-
séis de “Dilemas éticos de la medicina actual” y a los seis de “Dilemas
éticos de la deficiencia mental”. Colecciones todas ellas puestas en mar-
cha por el que fue fundador de la Cátedra que las cobija y autor de la
obra que aquí presento. Los casi treinta libros publicados, a los que se
unirán varios más a lo largo del año 2003, son una acreditación feha-
ciente de la labor realizada en torno al P. Gafo a lo largo de los últimos
lustros. 

La tarea de presentar un libro póstumo no está exenta de una mez-
cla de sentimientos, entre la dicha de su nacimiento a la luz pública y la
tristeza de su orfandad natalicia; junto a la alegría de obra que nace, el
dolor por la pérdida de la persona querida y recordada con quien ya no
podemos comentar los avatares que rodean su libro. Con todo, la tarea
es también grata porque la obra es una mediación para reconocer a la
persona del autor, nos conecta con su talante relacional y vital, con sus
dones innatos para tender puentes entre disciplinas, con su sentido crí-
tico y su hondo amor a la tradición católica, con su capacidad de traba-
jo de la que tantos buenos frutos hemos recibido y de los cuales aquí
tenemos la última muestra, la síntesis de su leal saber y entender sobre
Bioética, y, por qué no decirlo, una aportación que hace las veces de
“testamento”. 

Este libro es póstumo, pero no se publica por ser un homenaje a su
autor. La Universidad Pontificia Comillas ya publicó Bioética: Un diálogo
plural como homenaje al P. Gafo en el que participaron sesenta autores y



que tuve la fortuna de coordinar junto al Prof. Jorge Ferrer. Tampoco la
publicación se justifica por el hecho bien conocido de que el presente
haya sido un proyecto larga y cuidadosamente trabajado por Javier
Gafo, en el que puso muchas horas y gastó buena dosis de energía.
Incluso, cuando ya tenía poco tiempo por delante y las fuerzas le fla-
queaban siguió corrigiendo, matizando y añadiendo cosas a algunos
capítulos. Los que más convivieron con él durante sus últimos meses de
vida saben que no dejó de preocuparse por el libro en el verano de 2000
y prácticamente hasta el día 5 de marzo de 2001 en que falleció. 

Ciertamente no me cabe duda de que Bioética teológica honrará y
actualizará su memoria, y desde luego no hemos podido menos que
sopesar el hecho de que él trabajaba afanosamente en el libro con la
expectativa y el deseo de su publicación. Pero las razones que nos lle-
van a editarlo hemos querido encontrarlas en el valor objetivo de la
obra, en su utilidad real para los lectores que quieran acceder a un buen
manual de Bioética hecho desde la perspectiva epistemológica de la
Teología moral católica, ponderando por encima de razones del cora-
zón –sin duda importantes y legítimas– lo que el libro puede aportar al
panorama de la Bioética, sobre todo, de nuestro país y de su zona de
influencia intelectual latinoamericana.

Por la brevedad de la presentación, los trazos que yo dé sobre Bioética
teológica tendrán que ser muy generales y gruesos. Y quien quiera bajar
al detalle no tendrá más remedio que introducirse en las páginas del
libro, lo cual no le pesará. Ojalá que por lo menos les transmita el deseo
de adentrarse en sus dieciocho capítulos, algunos como sinfonías inaca-
badas que será preciso ir completando toda vez que nos hallamos ante
temas en los que la investigación avanza a ritmo vertiginoso. A esta cate-
goría de sinfonía bien lograda, pero inconclusa, pertenecen buena parte
de los capítulos de este libro. Menciono como muestra tres de los temas
más candentes sobre los que se generan noticias de alcance general a rit-
mo frenético, incluso para los especialistas: el capítulo sobre la clonación
(IX), el que trata sobre la manipulación genética (XV) o el que aborda la
ecología (XVIII). Me impresiona pensar, por ejemplo, que la ingeniería
genética empezó a ser posible gracias a la “Nueva Genética”, basada en
la tecnología de los ácidos nucleicos, y que ésta data de 1975, y que sólo
a partir de 1990 nos arrolla todo un torrente de novedades –la transgé-
nesis, la genómica, la clonación y más recientemente la experimentación
con células troncales embrionarias–, antes exclusivo patrimonio de la
ciencia ficción y hoy una porción de asuntos donde sentimos que nos
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jugamos mucho del futuro de la humanidad. El avance trepidante de la
Bioética requiere ágiles y resistentes cabalgaduras, pero no deja inservi-
bles esfuerzos serios por la reflexión ética basada en los datos como la
del profesor Gafo que me es tan grato presentar. No vayamos a este libro
buscando el último dato sobre los temas que están en la opinión públi-
ca, pero sí recurramos a él con toda confianza para conocer cómo pensar
desde la Ética teológica con claridad, rigor, sentido práctico, apertura,
creatividad y diálogo entre Ciencia y Ética. 

Al final Gafo se decidió por hacer constar en el título la palabra de
cuño potteriano Bioética añadiéndole el apellido de teológica aunque,
como relata en la introducción, en algún momento dudó entre ese título
y el que podía encajar mejor con la tradición católica de “Moral de la
vida humana”. Creo que el título es un acierto, porque no sólo informa
bien de lo que se ofrece en sus páginas y del enfoque epistemológico con
que se afronta la ética de la vida, sino porque marca la realidad del diá-
logo entre la Bioética y la Teología de la que este libro es un fidedigno
exponente. No podía ser menos toda vez que su autor, aunque era bió-
logo de carrera, se dedicaba a la Bioética en calidad de teólogo y creía
–a veces no sin ciertos sinsabores– que la Teología Moral tiene algo
importante que decir a la Bioética cívica y a su matriz, el diálogo plural
e interdisciplinario. Nadie que haya conocido a Javier Gafo podrá negar
su talante dialogante, a la vez, afincado e inspirado en su fe cristiana.
Fue desde la luz del Evangelio desde donde estuvo siempre dispuesto
a entrar en un diálogo comprometido y cordial con otras maneras de
ver, vivir y articular la experiencia humana. Este rasgo fundamental de
su carácter tiene enorme valor como legado suyo y es y será desafío y
acicate continuos para todos los que con él y de él hemos aprendido a
tratar las cuestiones de la Bioética. El lector se encontrará con esa acti-
tud de creador de puentes entre disciplinas, entre religiones (el capítu-
lo III lleva por título “Religiones y bioética”) y entre visiones plurales
dentro de una determinada tradición en todos y cada uno de los capí-
tulos del libro. Con Bioética teológica ciertamente quedará defraudado
quien necesite del sectarismo o de la unilateralidad para plantear y
resolver los dilemas bioéticos.

Para que este libro esté hoy en nuestras manos han colaborado algu-
nas personas de las que quiero hacer mención agradecida. Por supuesto
que el agradecimiento principal va destinado al autor, y como ya vive la
vida de Dios, la acción de gracias mira a todo lo bueno que con y por él
se nos ha comunicado. Pero el agradecimiento no termina ahí. También
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se dirige a varios expertos de primera línea en sus respectivas discipli-
nas que gustosamente aceptaron revisar parcialmente el libro: Concha
Lora Tamayo, facultativa del Instituto Nacional de Toxicología, que revi-
só el capítulo sobre drogas, Inés Galende, Jefe de Servicio de Regulación
Sanitaria de la Consejería de Sanidad de la Comunidad de Madrid, que
hizo lo propio con el capítulo de los ensayos clínicos en seres humanos,
y Juan Ramón Lacadena, Catedrático de Genética de la Universidad
Complutense y miembro del Consejo de nuestra Cátedra de Bioética,
que aplicó su ciencia a los capítulos que tocan materias relacionadas con
la Genética. Igualmente justa es la gratitud y el reconocimiento al traba-
jo realizado por la Dra. Juana Bellanato, fiel y eficaz colaboradora de
Javier Gafo, que en la actualidad sigue cooperando generosa y callada-
mente con los que hoy trabajamos en la Cátedra de Bioética, en las ingra-
tas tareas precisas para que un libro pueda publicarse, y más en el caso
de un libro que queda huérfano antes de salir al público. Mi gratitud
también para los tres eminentes teólogos moralistas Eduardo López
Azpitarte, José Román Flecha y Marciano Vidal que leyeron exhaustiva-
mente todo el manuscrito aportando valiosas sugerencias, así como al
profesor José Ramón Busto, hoy Rector de la Universidad Comillas y
hasta fechas recientes Decano de la Facultad de Teología, que ha apoya-
do la publicación de este libro, junto a todas las actividades relacionadas
con la Cátedra de Bioética, que en realidad constituyen la base y el sus-
tento para una obra así. Al Prof. Eusebio Gil, Director de Publicaciones,
y a Dª Belén Recio, también del Servicio de Publicaciones de la UPCO,
así como a la Editorial Desclée de Brouwer, agradezco todo su buen y
eficaz hacer para que este libro haya llegado a feliz puerto. 

La obra de Javier Gafo y la que se ha realizado gracias a su ascen-
diente hoy permanece viva, vinculándonos y comprometiéndonos a
todos con ese diálogo plural que es ineludible para la Bioética y para el
futuro de la misma humanidad. Este libro es como una bella y bien
lograda sinfonía que ha quedado abierta y pide que la vayamos com-
pletando con la humildad del que sabe que, mientras exista el ser huma-
no, en temas de ética de la vida –como sucede con toda empresa huma-
na– es vano decir que hemos dado la definitiva respuesta o que se ha
agotado la fuente de las preguntas. 

Julio Luis Martínez, S.J.
Director de la Cátedra de Bioética

Universidad Pontificia Comillas
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INTRODUCCIÓN

En 1971 apareció el libro de Rensselaer Van Potter, Bioethics: Bridge
to the Future, en el que se usa, por vez primera, un neologismo que,
durante estos años trascurridos, ha adquirido una amplia difusión y
divulgación: el de Bioética. En el capítulo primero apuntamos las posi-
bles razones del éxito del nuevo término que, sin embargo, responde
en sus contenidos a una muy antigua tradición, tanto en la cultura
occidental, como en la propia reflexión ética eclesial.

En efecto, el mensaje bíblico, aun dentro de unas coordenadas cul-
turales e históricas bien distintas a las actuales, contiene una indiscuti-
ble aproximación ética sobre el valor de la vida humana y la necesidad
de su protección, que va a ser continuada por la tradición cristiana.
Cuando se va articulando esta tradición, aparece una reflexión sobre
las actitudes éticas que la fe exige en el campo del respeto a la vida
humana. Posteriormente, sea en torno a las exigencias éticas de la jus-
ticia, o alrededor del quinto mandamiento del Decálogo, se va a ir con-
densando una valoración ética en torno a determinadas situaciones en
que está implicado el valor de la vida humana. A finales del siglo pasa-
do, comienzan a aparecer las primeras obras de teología moral dedica-
das monográficamente a la Moral Médica, en que se abordan los pro-
blemas planteados por el ejercicio de la profesión sanitaria. Los capí-
tulos cuarto y quinto de este libro se dedican al estudio del mensaje
bíblico y de la tradición eclesial.

Con la misma aparición del término “Bioética” se abre un intenso
debate sobre una problemática que se hace crecientemente más can-
dente, también como consecuencia del progreso de las ciencias biomé-



dicas. En este debate, junto a temas ya clásicos en la literatura prece-
dente, como los del aborto, la eutanasia, la experimentación en seres
humanos... entran una serie de temas nuevos surgidos del progreso
científico, especialmente los de la procreación asistida, la manipula-
ción genética... El actual debate bioético viene además condicionado
por el nuevo marco en que se ejerce la praxis médica: su creciente
socialización y, especialmente, el reconocimiento creciente de los dere-
chos de los enfermos. Se ha articulado en los últimos 30 años una
importantísima reflexión ética, que gira en torno a la común aceptación
de unos principios éticos básicos que reciben hoy una unánime acogi-
da. Los capítulos primero y segundo tratan de la evolución reciente y
de la génesis de los principios de la Bioética, y se presenta también una
serie de capítulos sobre los temas más importantes de esta disciplina:
el aborto, la procreación asistida, los ensayos clínicos en seres huma-
nos, los trasplantes, la manipulación genética, la eutanasia, el dramáti-
co problema de la droga y el no menos grave del SIDA, etc.

He escogido como título de este libro el de “Bioética teológica”. Por
una parte, creo que el término de Bioética es hoy ineludible, dada su
gran difusión y su continua utilización en el campo católico. Por eso lo
he acabado eligiendo, en lugar del que pensé‚ inicialmente, de “Moral
de la vida humana”, que hubiera estado más en línea con la tradición
católica previa. De todas formas, este trasfondo sigue estando presente
al incluirse en el libro dos temas, como los del suicidio y la pena de
muerte, que no suelen formar parte de las publicaciones de Bioética.
Por otra parte, este término, que es más amplio que el de Moral Médica,
permite que tenga cabida en el presente libro uno de los más grandes
retos que hoy se plantean ante la vida y la vida humana: el de la ecolo-
gía y el deterioro medioambiental. El calificativo de “teológica” expre-
saría obviamente la especificidad de una reflexión que presta atención
especial a las aportaciones de la fe cristiana en todos estos temas.

La actual bibliografía sobre Bioética es extraordinariamente abun-
dante. La reflexión católica, junto a las de otras Iglesias cristianas, es
también muy importante. Los distintos capítulos vienen seguidos de
una bibliografía sumaria, generalmente en castellano. En las notas que
acompañan el desarrollo de cada tema aparecen citadas una serie de
pistas que pueden ayudar a una mayor profundización en los temas
escogidos y que nos parecen más relevantes en las actuales discusio-
nes sobre Bioética.

Para mí es como un axioma la frase de que “la buena ética, después
de todo, comienza con buenos datos”. Por ello he dedicado, en el desa-
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rrollo de muchos temas, un primer apartado a la exposición, en un tono
divulgativo, de los aspectos científicos implicados. Posteriormente, he
recogido las aportaciones del mensaje bíblico, de la tradición eclesial,
del Magisterio y la enseñanza eclesial y de la actual reflexión teológica.
No puede negarse que, especialmente en algunos temas, algunos aspec-
tos de la doctrina eclesial están hoy sometidos a cuestionamiento. No
he rehuido este debate, desde actitudes de profundo respeto a la doc-
trina eclesial, pero también desde la convicción de que los estudiantes
de Teología Moral deben conocer estas discusiones y los argumentos en
que se basan los distintos puntos de vista.

Quiero agradecer la importantísima ayuda que me ha prestado en
la elaboración de este libro a Juana Bellanato, Doctora vinculada ad
honorem del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y licencia-
da en Teología. Deseo dedicar esta obra a dos personas que han sido
fundamentales en el trabajo de años en la Cátedra de Bioética: los pro-
fesores Diego Gracia y Juan Ramón Lacadena. Su ayuda y competen-
cia, junto a la de otros miembros de nuestro Seminario Interdisciplinar,
han hecho posible la colección, que consta ya de quince volúmenes, de
“Dilemas éticos de la Medicina actual”.

Javier Gafo, S.J.
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CAPÍTULO PRIMERO

BIOÉTICA

I. HISTORIA DE LA BIOÉTICA

1. El desarrollo de la Ética Médica

El término Bioética (del griego “bíos”, vida y “éthos”, ética) es un
nombre nuevo, utilizado por vez primera por el cancerólogo estadou-
nidense Van Rensselaer Potter, en su libro Bioethics: Bridge to the Future
(1971), en el que propone la siguiente definición de su neologismo:
“Una nueva disciplina que combina conocimiento biológico con un co-
nocimiento de sistema de valores humanos”1. Sin embargo, debe tener-
se en cuenta que estamos ante un término nuevo para afrontar una
realidad ya antigua. Como ha afirmado C. E. Taylor, ninguna profe-
sión ha sido consciente desde épocas tan antiguas, como la Medicina,
de las dimensiones morales implicadas en su ejercicio2. 

En efecto, la cultura occidental puede presentar el famoso Juramento
de Hipócrates (siglos III y IV a. C.), como el primer testimonio de esa con-
ciencia de la Medicina sobre las implicaciones éticas de la profesión3. El
Juramento forma parte del llamado Corpus Hippocraticum o conjunto de
escritos atribuidos al que es calificado, con razón, padre de la Medicina.
Se considera, sin embargo, que el Juramento no tiene como autor a

1. POTTER, V. R., Bioethics: Bridge to the Future, Englewood Cliffs (N. J.) 1971.
2. TAYLOR, C. E., Ethics for an international health profession, en Science 153 (1966) 716. 
3. Cf. GAFO, J., Los Códigos médicos, en GAFO, J. (Ed.), Dilemas éticos de la Medicina

actual, Madrid, 1986, 17-19.



Hipócrates –y ni siquiera representa la forma de entender la praxis
médica en la Escuela Hipocrática– sino que procede muy probablemen-
te de círculos neopitagóricos4. El Juramento tiene dos partes fundamen-
tales: en la primera aborda las obligaciones éticas del médico hacia sus
maestros y familiares, mientras que la segunda trata de sus relaciones
con el enfermo. Este documento, puesto bajo la autoridad del “padre de
la Medicina”, será recogido por la tradición occidental, sustituyendo su
invocación inicial dirigida a los dioses del Olimpo por una referencia al
único Dios, y constituirá un documento venerable en que se condensan
las obligaciones éticas básicas que el médico deberá observar en el ejer-
cicio de su profesión5. 

Es importante subrayar que otras culturas, aunque no de forma tan
precoz, poseen documentos similares, con importantes puntos de con-
tacto con el contenido del Juramento hipocrático6. Habría que citar aquí
el llamado Juramento de Iniciación, Caraka Samhita, del siglo I d. C., pro-
cedente de la India; igualmente, debe hacerse referencia a otros dos
documentos, que tienen relación con la tradición hipocrática: el
Juramento de Asaph dentro del mundo judío, que procede probablemen-
te del s. III-IV d. C. y el Consejo a un médico, del s. X d. C., que procede
de la medicina árabe. Dentro de la cultura china se citan Los cinco man-
damientos y las diez exigencias, de Chen Shih-Kung, médico chino de
comienzos del s. XVII, que constituye la mejor síntesis de ética médica
de la cultura china7. Se ha afirmado que todos estos documentos tienen
cuatro puntos coincidentes: En primer lugar, el primum non nocere,
“ante todo, no hacer daño”, al que más tarde nos referiremos; la afir-
mación de la santidad de la vida humana; la necesidad de que el médi-
co alivie el sufrimiento y, finalmente, la santidad de la relación entre el
médico y el enfermo (que se refleja, sobre todo, en que el médico no
puede desvelar los secretos conocidos en su relación con el enfermo ni
aprovecharse sexualmente de él)8.
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4. GRACIA, D., Fundamentos de Bioética, Madrid, 1989, 55 ss.; EDELSTEIN, L., The
Hippocratic Oath: Text, Translation and Interpretation, en Bulletin of the History of
Medicine 1 (1943) 1, 64.

5. Nos referiremos a los contenidos del Juramento en el capítulo dedicado a la Funda-
mentación de la Bioética.

6. Para consultar estos documentos, cf. REICH, W. T. (Ed.), Encyclopedia of Bioethics,
Nueva York/Londres, 1978, 1731 ss. 

7. Cf. GAFO, J., Los Códigos... p. 19.
8. Ib., pp. 19-20; BIRD, L. P., Two Principles of Medical Ethics, en FRAZIER, C. A., Is it

Moral to Modify Man?, Springfield, 1973.




